PAGE  

REPÚBLICA DE CHILE

[image: image1.png]



DIARIO DE SESIONES DEL SENADO

PUBLICACIÓN OFICIAL

LEGISLATURA 326ª, ORDINARIA

Sesión Conjunta del Senado y de la Cámara de Diputados, en martes 13 de julio de 1993, para recibir al Presidente de la República de Portugal, Excelentísimo señor Mario Soares.
(De 12:23 a 12:59)

PRESIDENCIA DEL SEÑOR GABRIEL VALDÉS, PRESIDENTE DEL SENADO
SECRETARIO, EL DEL SENADO, SEÑOR RAFAEL EYZAGUIRRE ECHEVERRÍA
(Integran también la Mesa el Presidente de la Cámara de Diputados, señor José Antonio Viera-Gallo Quesney, y el Secretario de la misma Corporación, señor Carlos Loyola Opazo).
____________________
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I. ASISTENCIA

Asistieron los Senadores señores:

--Calderón Aránguiz, Rolando

--Cantuarias Larrondo, Eugenio

--Díaz Sánchez, Nicolás

--Feliú Segovia, Olga

--Frei Bolívar, Arturo

--Frei Ruiz-Tagle, Carmen

--Frei Ruiz-Tagle, Eduardo

--Gazmuri Mujica, Jaime

--González Márquez, Carlos

--Hormazábal Sánchez, Ricardo

--Lavandero Illanes, Jorge

--Martin Díaz, Ricardo

--Navarrete Betanzo, Ricardo

--Pacheco Gómez, Máximo

--Páez Verdugo, Sergio

--Palza Corvacho, Humberto

--Papi Beyer, Mario

--Ríos Santander, Mario

--Ruiz De Giorgio, José

--Ruiz-Esquide Jara, Mariano

--Urenda Zegers, Beltrán

--Valdés Subercaseaux, Gabriel

--Vodanovic Schnake, Hernán

--Zaldívar Larraín, Andrés

Y los Diputados señores:

--Acuña Cisternas, Mario

--Alamos Vásquez, Hugo

--Alvarez-Salamanca Buchi, Pedro P.

--Aylwin Azocar, Andrés

--Bayo Veloso, Francisco

--Campos Quiroga, Jaime

--Caraball Martínez, Eliana

--Cardemil Alfaro, Gustavo

--Carrasco Muñoz, Baldemar

--Cerda García, Eduardo

--Concha Urbina, Juan

--Cornejo González, Aldo

--Dupré Silva, Carlos

--Elgueta Barrientos, Sergio

--Elizalde Hevia, Ramón

--Estévez Valencia, Jaime

--Faulbaum Mayorga, Dionisio

--Gajardo Chacón, Rubén

--García García, Rene Manuel

--García Ruminot, José

--Hamuy Berr, Mario

--Horvath Kiss, Antonio

--Jara Catalán, Sergio

--Jara Wolff, Octavio

--Kuschel Silva, Carlos Ignacio

--Latorre Carmona, Juan Carlos

--Leblanc Valenzuela, Luis

--Longueira Montes, Pablo

--Maluenda Campos, María

--Martínez Ocamica, Gutenberg

--Martínez Sepúlveda, Juan

--Melero Abarca, Patricio

--Molina Valdivieso, Jorge

--Montes Cisternas, Carlos

--Morales Adriasola, Jorge

--Munizaga Rodríguez, Eugenio

--Muñoz Barra, Roberto

--Naranjo Ortiz, Jaime

--Navarrete Carvacho, Luis

--Ojeda Uribe, Sergio

--Olivares Solís, Héctor

--Ortega Riquelme, Eugenio

--Ortiz Novoa, José Miguel

--Palastro Rojas, Mario

--Palma Irarrázaval, Andrés

--Palma Irarrázaval, Joaquín

--Peña Meza, José
--Pizarro Soto, Jorge

--Prochelle Aguilar, Marina

--Ramírez Vergara, Gustavo

--Reyes Alvarado, Víctor

--Ribera Neumann, Teodoro

--Ringeling Hunger, Federico

--Rocha Manrique, Jaime

--Rodríguez Del Río, Alfonso

--Rodríguez Guerrero, Hugo

--Manterola Urzúa, Martín

--Rojo Avendaño, Hernán

--Sabag Castillo, Hosaín
--Schaulsohn Brodsky, Jorge

--Seguel Molina, Rodolfo

--Smok Ubeda, Carlos

--Sotomayor Mardones, Andrés

--Taladriz García, Juan Enrique

--Tohá González, Isidoro


--Urrutia Ávila, Raúl

--Valenzuela Herrera, Felipe

--Velasco De la Cerda, Sergio

--Viera-Gallo Quesney, José Antonio

--Vilches Guzmán, Carlos

--Villouta Concha, Edmundo
--Yunge Bustamante, Guillermo

Concurrieron, además, los señores Ministros de Justicia, de Salud y de Transportes y Telecomunicaciones.

-Actúa de Secretario, el del Senado, señor Rafael Eyzaguirre Echeverría. 

El Honorable Cuerpo Diplomático asiste representado por los Embajadores:

De España, señor Pedro Bermejo Marín; de Países Bajos, señor Steven Elzevier Ramondt; de Grecia, señor Lyssandros Migliaresis Phocas; de Jordania, señor Atef Halaseh; de Francia, señor Gerard Cros; de Comunidad Europea, señor Kurt Juul, y de Corea, señor Chang Kwa Moon Park.

Y por los Encargados de Negocios Ad Interim:

De México, señor Salvador Martínez; de Austria, señor Harold Ulbrich, y de Canadá, señor Robert Turner.
Se hallan presentes, finalmente, en representación de las Fuerzas Armadas, el Mayor General señor Richard Quass Bornschever, el Vicealmirante señor Alfredo Gallegos Villalobos; el General de Brigada Aérea señor Gonzalo Miranda Aguirre, y el General Inspector de Carabineros señor Sergio Lutjens Ciangarotti; el Intendente de la Quinta Región, señor Juan Andueza Silva, y otras autoridades civiles y militares.

LLEGADA DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE PORTUGAL



A las 12:1 llega al recinto del Congreso Nacional el Presidente de la República de Portugal, Excelentísimo señor Mario Soares, acompañado por su Comitiva Oficial (integrada por el Embajador de la República de Portugal en Chile, señor José Miguel Queiroz de Barros, los Honorables Diputados, señores Manuel María Moreira y Manuel Alegre, y por el Jefe de Gabinete, señor Joao Diogo Nunes Barata), y por su Delegación Oficial (integrada por el Subdirector de Protocolo de Estado, señor Fernando Castro Brandao, la Asesora para la Comunicación Social, señora Estrela Serrano, los Asesores del Ministro de Comercio y Turismo, señores José Boavide Roque y José Antonio Pinto Guimaraes, y el Consultor para las Relaciones Internacionales, señor Alfredo Duarte Costa).


En el acceso al Congreso Nacional, el Presidente señor Soares es recibido por el Embajador, Coordinador con el Congreso Nacional, señor Mariano Fontecilla de Santiago Concha.



En el Pórtico del Salón de Honor es recibido por los Presidentes del Senado y de la Cámara de Diputados, señores Gabriel Valdés y José Antonio Viera-Gallo Quesney, respectivamente.

II. APERTURA DE LA SESIÓN



--Se abrió la sesión a las 12:23, en presencia de 24 señores Senadores y 72 señores Diputados.

El señor VALDÉS (Presidente del Senado).- En el nombre de Dios, se abre la Sesión Conjunta del Congreso Nacional.

III. RECIBIMIENTO A PRESIDENTE DE PORTUGAL

El señor VALDÉS (Presidente del Senado).- Para el Congreso Nacional de Chile, unidas ambas Cámaras en sesión conjunta, con distinguida representación internacional y de las principales instituciones del país, es muy honroso recibir al Excelentísimo señor Mario Soares, Presidente de la República de Portugal, país admirado y querido por todos los chilenos.



El Excelentísimo señor Soares, Licenciado en Letras y Doctorado en Derecho en las Universidades de Lisboa y La Sorbonne, desde joven demostró su vocación política como activo luchador por la democracia, lo que le valió el exilio en 1968. Tuve el honor de conocer sus grandes condiciones intelectuales y humanas en París, entre 1970 y 1974. Desde este año, cuando fue designado Ministro de Relaciones Exteriores, su destacada actuación lo ha llevado a ser Diputado y dos veces Primer Ministro.



La mejor demostración de la calidad de estadista de Vuestra Excelencia es el hecho de que en 1986 se convirtió en el primer civil, en los últimos sesenta años de su nación, en ocupar el cargo de Presidente de la República, y de que fue reelegido en 1991. La excelencia de su intelecto se refleja en su importante producción literaria, que abarca los muy distintos aspectos de la ciencia política y de la literatura. Sus condiciones humanas de generosidad, de bondad y, al mismo tiempo, de lealtad inflexible a. los ideales políticos al servicio de la patria, lo señalan como un constructor sobresaliente de su democracia, lograda a través de una transición larga y difícil, pero exitosa.



Representa Vuestra Excelencia a un país que ha realizado notables hazañas de trascendencia histórica. La audacia, gran capacidad científica y sin igual arrojo de los navegantes portugueses los llevó por mares ignotos a salir del mundo, que se creía encerrado en las columnas de Hércules, y a doblar el Cabo de Buena Esperanza; y a su gran Almirante Hernando de Magallanes -Fernando de Magalhaes-, a constituirse en el primer europeo que miró a nuestro país desde el Estrecho que con tanta razón lleva su nombre. Es éste un vínculo muy especial, y ciertamente habrá producido a Vuestra Excelencia honda emoción visitar aquel canal y navegar por él hace pocos días.



Pero los portugueses no sólo fueron navegantes insignes. Recorrieron el mundo y se establecieron en apartadas regiones de Asia y de África, y, en América Latina, en la mayor de las naciones de nuestro continente: Brasil. Su cultura, sus misioneros y hombres de empresa dieron vida a un vasto imperio universal. Es admirable cómo un país pequeño en espacio y relativamente reducido en población fue capaz de generar las energías suficientes para emprender hazañas tan grandiosas. Si se me permite, quiero hacer presente, además, una especial particularidad: los portugueses no llevaron a aquellos pueblos la idea de segregación. Por el contrario, se incorporaron en su medio, dando a la sociedad un sentido de solidaridad humana admirable. Eso ocurrió en todas las naciones que contribuyeron a formar. Es el caso notable de Brasil, que en su grandeza ostenta la impronta cultural portuguesa, abierta a recibir -como ese país lo ha hecho- a gente de otras razas, nacionalidades y cultura. Esta es una marca de distinción que constituye ejemplo en un mundo que vuelve a caer en la lamentable tentación de imponer el racismo o la exclusión.



Hemos admirado la cultura lusitana, fuerza de su identidad nacional, bellísima creación cultural nacida de raíz ibérica y gala, con influencia árabe; su literatura, expresada en genios universales: Camoens, Eca de Queiroz, Pessoa; sus grandes pintores; sus insuperables museos, y, sobre todo, la fineza, la sencilla fuerza y bondad de su gente.



Portugal ha debido realizar esfuerzos enormes. Desde el término del régimen autoritario en 1968, tras mantenerse el país tan encerrado y separado, debió hacer frente a la liquidación de su vasto imperio colonial, a la Revolución de los Claveles, a la convivencia bajo una Constitución difícil, al cambio del signo ideológico y al complejo proceso de integrarse a la Comunidad Económica Europea, en 1968 a la OTAN, y en 1992 al Sistema Monetario Europeo.




Todo este increíble proceso, llevado dentro del sistema democrático, se debió, en forma decisiva, al papel que le cupo al actual Presidente, el doctor Mario Soares, a quien con justicia se considera el hombre que ha estabilizado la democracia en su patria. Ciertamente, no ha sido fácil el esfuerzo para adaptarse a las normas y a la economía de países plenamente desarrollados, aunque Portugal recibe, como nación de menor desarrollo, compensaciones financieras.



Sabemos que en la actualidad ese país debe enfrentar la depresión que experimenta Europa en su conjunto, pero lo está haciendo con éxito, y esperamos -haciendo fervientes votos por que así sea- que supere esta prueba.



La economía mundial no es fácil para las naciones pequeñas que no han alcanzado un alto grado de capitalización. Nos preocupan ciertas tendencias al aislamiento, así sea en unidades económicas y políticas tan poderosas como las de Europa, porque ese aislamiento es una defensa que a la postre no resuelve los problemas y, por otra parte, dificulta las relaciones con los países en desarrollo. Tenemos el convencimiento de que el mundo está abocado a abrirse bajo reglas de libertad de comercio, de inversiones y de tecnología, como fundamentos de paz y de progreso. Y ello no puede ser privilegio de unos pocos.



En estas condiciones, es natural la inquietud de una nación como Chile, que en pocos años ha realizado, con éxito y con la participación de todos, la transición hacia la democracia; que ha desplegado un impresionante proceso de modernización de sus estructuras; que ha dado un impulso dinámico a su sector privado; que ha abierto su economía para exportar más del 30 por ciento de su producto, sin subsidios, y que mantiene plena libertad en el flujo de capitales, altas reservas y baja inflación y desempleo. Sin embargo, cuando estamos avanzando con éxito en ésa dirección, somos objeto de tratamientos discriminatorios que lesionan, no sólo el resultado de un gran esfuerzo, sino también los compromisos esenciales de la libertad y la justicia en las relaciones internacionales. Chile quiere competir, pero sin proteccionismos y sin subsidios como los que enfrentamos.



Vuestra Excelencia, que ha sido Parlamentario, comprenderá que es nuestro papel, como representantes del pueblo, expresar -fuera de añejos protocolos- preocupación por la falta de equidad con que se procede en los grandes centros de poder.



Sabemos que es difícil construir un nuevo mundo, pero ése es el gran desafío de este fin de siglo. No ignoramos que la libertad entre desiguales lleva al abuso; mas, hemos demostrado que, si las reglas son claras, la libertad siempre vale la pena. El mundo no puede ser sólo un mercado económico, porque no es posible excluir de él ni la ética ni el respeto a las individualidades nacionales, que tienen su propio destino. Existe también la obligación política de crear normas destinadas a establecer, progresivamente, espacios de intercambio y cooperación que superen la relación exclusiva entre los pueblos del Norte, a fin de que ésta no divida al mundo en bloques geográficos cerrados, sino que incorpore a los países que, como Chile y otros en nuestro continente, tienen capacidad y voluntad nacional para avanzar hacia el desarrollo.



Vuestra Excelencia conoce estos problemas, porque aunque su patria se halla en Europa, experimenta igualmente necesidades de ajuste y capitalización. Nosotros estamos distantes; pero esta circunstancia ya no es obstáculo, ni para las ideas, ni para las ciencias, la técnica o el intercambio.



Por ello, la relación que Vuestra Excelencia ha querido estrechar con su visita y con la recepción que diera en su país a nuestro Presidente y a Parlamentarios chilenos, es un signo y un esfuerzo dirigidos a acercar y aumentar las relaciones entre Portugal y Chile.



Lo que nos interesa, a la postre, es incrementar los grados de libertad, referidos, fundamentalmente, a acrecentar y consolidar la dignidad de cada hombre y de cada mujer en nuestros países y en todo el mundo.



Este Congreso, y particularmente el Senado, os expresa su saludo más cordial y el sincero deseo de prosperidad para vuestro pueblo.



Muchas gracias, señor Presidente.



--(Aplausos).

El señor VIERA-GALLO (Presidente de la Cámara de Diputados).- Con profunda satisfacción, en nombre de la Cámara de Diputados, doy la bienvenida al Excelentísimo señor Presidente de Portugal don Mario Soares.



Viene usted de un país que ha estado profundamente ligado a la historia del continente americano y que -como usted mismo bien recordaba-, por su ubicación geográfica, tiene importantes puntos de contacto con el nuestro.



Me tocó vivir en Lisboa, en mi juventud, en una época políticamente muy difícil, con libertades restringidas. Ahí aprendí a conocer el valor de su gente, la belleza de sus paisajes, la trascendencia de su historia, la maravilla de su arte, representado, quizás como ninguno, en aquellas canciones tristes del fado.



Luego, todos nosotros seguimos, con entusiasmo y preocupación a la vez, el desarrollo de la Revolución de los Claveles, que puso término al régimen autoritario y logró la consolidación de la independencia de las ex colonias de África, hasta que en Portugal consiguió asentarse la democracia, a la cual, usted, señor Presidente, ha dado una tan grande y noble contribución.



Muchas fueron las lecciones que quedaron de esos turbulentos acontecimientos de la década de los 70. Y no sólo para Europa; también para América Latina, y aun para Chile. Me vienen a la memoria algunas palabras del Secretario de Estado de los Estados Unidos de ese tiempo, quien decía que el inmovilismo político, por fuerte y monolítico que un país parezca, puede llevar a los pueblos al borde del precipicio, si no se hacen los cambios necesarios en el momento oportuno.



Quiero manifestarle, señor Presidente, que, tal vez mirando los acontecimientos de Portugal -entre otros-, los chilenos supimos llevar a cabo esos cambios.



Llega usted a un país cuyo proceso político es singular y, en muchos sentidos, ejemplar. Si me permite una disquisición taurina -que seguramente el señor Presidente sabrá comprender-, le diría que hemos actuado como esas escuadras que en las corridas de toros en Portugal llaman "los forcados": con disciplina, con sentido de las proporciones, con dominio frente al peligro, con destreza para moverse en el escenario, y que no hemos caído en la tentación -¡nadie!-, como ocurre, en cambio, en las corridas de toros en España, de terminar el espectáculo con el derramamiento de sangre.



Señor Presidente, cuando el mapa de Europa y el mundo se vuelve a trazar, es imprescindible que nuestros continentes vuelvan los ojos hacia los valores comunes que han caracterizado su historia, para delimitar el camino, defender lo esencial y buscar apasionadamente lo nuevo, que nace en las mentes de los jóvenes de nuestras dos naciones, en un momento especialmente difícil por las amenazas de nacionalismos extremos, visiones totalitarias, racismo e intolerancia.



En ese cuadro es donde debemos afirmar los valores de la paz y de la libertad.



Agradecemos a usted que haya venido a Chile antes de concurrir, junto con el Presidente Aylwin, a la Tercera Cumbre Iberoamericana, que se realizará en Salvador, Estado de Bahía, Brasil, en la cual se abordarán los grandes temas de la justicia social y los problemas de la pobreza y del desarrollo equilibrado en el mundo. Creo que su presencia entre nosotros marca, justamente, el significado de un compromiso mutuo de ambos países y de sus Gobiernos en ése aspecto.



Lleve usted siempre, señor Presidente, el afecto de todos los chilenos. Y sepa que, aunque la geografía nos separe y en las noches marinas contemplemos estrellas distintas, nos unen comunes ideales de libertad y de justicia, a los cuales usted, con tanta coherencia, ha sabido dedicar su vida.



Muchas gracias.



--(Aplausos).

El señor VALDÉS (Presidente del Senado).- Tiene la palabra el señor Presidente de la República de Portugal.

El señor SOARES (Presidente de la República de Portugal).- Señor Presidente del Senado, señor Presidente de la Cámara de Diputados, señores Senadores, señores Diputados:



Es con legítimo orgullo y mucho honor que me dirijo al Congreso Nacional de Chile, una de las más antiguas instituciones parlamentarias del mundo, ejemplo vivo de la perennidad de los ideales democráticos y de la fuerza de la libertad.



Esta evocación tiene un significado especial para los portugueses, ya que nuestra primera revolución liberal data también de principios del siglo pasado, concretamente del año 1820, y se encuentra íntimamente relacionada con los legítimos deseos de libertad y de independencia que se manifestaron, con particular intensidad, en América Latina, en los albores de la última centuria.



Existe, por lo tanto, una tradición común entre nuestros dos pueblos, que tiene sus raíces en las épocas del "encuentro de culturas", que siguió a las grandes navegaciones, pero que revela un paralelismo particularmente nítido en la afirmación de los ideales de la libertad y en la institucionalización de la democracia.



En este sentido, han sido significativos los gestos mutuos de solidaridad y las manifestaciones de preocupación sincera, procedentes del Chile democrático, durante la dictadura portuguesa, y del Portugal libre, después del 25 de abril de 1974, cuando el pueblo chileno atravesaba momentos difíciles. Las dificultades y la privación de la libertad nos aproximaron, y hoy puedo afirmar que vuestra democracia es particularmente admirada por la capacidad y madurez mostradas por las instituciones y la sociedad de Chile, como respuesta a los retos que se le han presentado.



Desde el momento en que, con lucidez y sentido de futuro, Bernardo O'Higgins convocó, en 1811, al Congreso representativo del pueblo, hasta nuestros días, hubo un largo camino recorrido. Rechazando el conformismo, como es propio de una nación joven, Chile pudo, de este modo, a lo largo de más de un siglo de incertezas, perturbaciones y dificultades, volver a la democracia, a las libertades y a los derechos del ser humano, signos distintivos de su vida política. Se trata de un caso singular que mucho admiramos y que constituye un ejemplo de especial consideración.



El período más reciente de no-democracia no puede borrar el peso decisivo de una larga historia de apertura, de pluralismo y de instituciones representativas; en una palabra, del Estado de Derecho, en este país único, donde cultura y generosidad se cruzan a cada paso.



¿Y por qué razón la institución parlamentaria tuvo tanta fuerza en la conciencia nacional de Chile? Por el prestigio de sus titulares, por la importancia creadora de su actividad legisladora, como intérpretes de la voluntad del pueblo.



Recordemos, por ejemplo, el carácter precursor de la Ley de Libertad de Prensa de 1913 y el hecho de que la vida democrática parlamentaria se haya desarrollado durante su historia contemporánea casi sin interrupciones, hecho único e inédito que, para nosotros los portugueses y para muchos europeos, es motivo de una legítima y saludable emulación.



Las instituciones supieron, finalmente, ser fieles depositarías de la voluntad de los ciudadanos, hecho tanto más digno de señalar cuando es cierto que todos conocemos, lamentablemente bien, las múltiples tentaciones de las que las sociedades dé América Latina o de Europa han sido víctimas en nombre del orden, de las soluciones providenciales y de la poca fe en las virtudes de la ciudadanía y del pluralismo democrático. De este modo, el caso chileno merece especial mención en un estudio comparado de las democracias contemporáneas, no sólo por la permanencia de las instituciones, sino también, y fundamentalmente, por el alto sentido cívico revelado por el pueblo de Chile, claramente expreso en la intransigente lucha por la libertad dentro de un proceso pacífico de transición democrática, al que hemos asistido en estos últimos años.



Hablar de la institución parlamentaria en el umbral del siglo XXI es plantear uno de los problemas más decisivos e interesantes de la democracia contemporánea. En este tiempo, en que se habla en Europa y en el mundo de las crisis de los sistemas políticos representativos, ha llegado el momento de proceder a una profunda reflexión sobre el futuro de las asambleas legislativas y la importancia que ellas revisten.



¿Qué es lo que se pone en causa? Mejorar la representación y la participación de los ciudadanos, en una época en que las comunicaciones se encuentran en permanente cambio, la técnica ha avanzado, la internacionalización se ha hecho inexorable, la tendencia hacia la uniformidad coexiste con la necesidad de la diferenciación, y la complejidad condiciona y dificulta la comprensión de lo que está en causa en las sociedades contemporáneas. Atrás quedaron los tiempos en los que se pensó que era posible favorecer, básicamente, los mecanismos directos de participación. Hay quienes piensan que las instituciones mediadoras de representación podrán ser substituidas por redes electrónicas que permitan tener conocimiento, en todo momento, de la voluntad de los ciudadanos sobre los variados problemas que se plantean a la sociedad y a la economía. Sin embargo, es importante impedir la tiranía del dato cuantitativo y la dictadura de las mayorías, por más legitimadas que estén a través del voto popular.



Hoy, la institución parlamentaria se encuentra, por lo tanto, ante el reto de tener que convertirse en una instancia representativa de la sociedad, capaz de comprender la voluntad y el sentir de los ciudadanos, de movilizar las energías disponibles, de constituirse en factor de estabilización y de regulación y de propiciar las relaciones entre el Estado y la Sociedad mediante el imperio de la ley.



Un Parlamento moderno, en un Estado de Derecho democrático ajustado a nuestros días, debe, por lo tanto, basarse en la lógica innovadora de los "check and balances", en un momento en el que la separación e interdependencia de poderes y el primado de la legalidad tienen que ser considerados a la luz de una mayor participación de la sociedad civil y de sus protagonistas.



Existen nuevos grupos sociales; existen intereses muy diversos que deben estar representados; no se puede caer en la tentación de simplificar las respuestas a los problemas a partir de los modelos ideológicos tradicionales de la sociedad industrial del último siglo. En este sentido, los Parlamentos tienen que convertirse en el reflejo de las sociedades complejas y pluralistas, conflictivas y diversificadas, en las que vivimos. Para ello deben actuar como factores de refuerzo y de legitimación de las democracias pluralistas y de su gobierno, de cohesión social, de flexibilidad y de apertura, teniendo en cuenta la evolución y el sentir de las sociedades.



No existe democracia sin Parlamento. Pero la institución representativa por excelencia, como corazón de la democracia, tiene que saber encontrar nuevos caminos que le permitan ejercer eficazmente su acción legitimadora. Cada día más, e inevitablemente, los Gobiernos asumen funciones legislativas; por otra parte, el carácter técnico de muchas decisiones políticas y administrativas dificulta la intervención de las asambleas representativas.



Lo importante, por consiguiente, será que los Parlamentos determinen su acción, cada vez más exigente, al definir los marcos jurídicos fundamentales, para defender y salvaguardar intransigentemente los derechos y libertades de los ciudadanos, con un seguimiento, apreciación y fiscalización permanentes de la acción gubernativa, a través de la exigencia de prestar cuentas en su tiempo y momento, de la explicación pública y de la justificación de las opciones políticas de gobierno.



La acción legitimadora de los Parlamentos contemporáneos tiene que ejercerse, por lo tanto, de manera positiva. Sólo así el primado de la ley dejará de ser formal para convertirse en un principio actuante, creador y abierto, en el sentido de transformar el Estado de Derecho en un auténtico Estado de Ciudadanos, y la democracia, en una realidad de perfeccionamiento constante, con expresión política, económica, social y cultural.



De este modo, los grupos sociales, la importancia creciente de la comunicación social y de los medios de información, las nuevas formas de conocer la voluntad y el sentir de la sociedad y de los ciudadanos, la internacionalización, todo esto, ser comprendido dentro de la acción legitimadora de los Parlamentos contemporáneos. No tienen, por lo tanto, razón aquellos que anuncian el ocaso de las instituciones representativas. Además, sabemos a donde conducen las peligrosas tesis antiparlamentaristas en un período de entre guerras.



Sin embargo, hoy la cuestión no está en mantener los Parlamentos exactamente como los conocemos, sino en convertirlos en agentes activos de cambio y en factores de movilización y de estímulo para la participación y creación de las sociedades.



Para afirmar esta idea, el Tratado de la Unión- Europea apunta, por ejemplo, hacia la necesidad de fortalecimiento del papel de los Parlamentos nacionales en el seguimiento político y en el proceso de decisión de la Comunidad Europea, en estrecha relación con el Parlamento Europeo. Se trata de un dominio nuevo donde los Parlamentos nacionales tendrán mayores responsabilidades, no sólo a través de la colaboración mutua, sino también por el refuerzo de las instituciones supranacionales representativas. Este es un dominio sobre el que, ciertamente dentro de poco, el Congreso Nacional de Chile deberá reflexionar, dadas las exigencias de la integración económica latinoamericana.



Se trata, en el fondo, de garantizar permanentemente una mediación efectiva entre la opinión pública y la adopción de decisiones políticas. Este es el reto ante el cual se encuentran los Parlamentos contemporáneos.



Hay que encontrar respuestas que aseguren al mismo tiempo la acción gubernativa y la representación, la eficiencia y la justicia, la separación y la interdependencia de los Poderes del Estado, la racionalidad y la transparencia, la cohesión social y el pluralismo, la unidad y las diferencias.



Se trata de ir al encuentro de los ciudadanos, estimulando su autonomía y su responsabilidad. Y si refiero estas preocupaciones ante el Congreso Nacional de Chile, lo hago en honor a una institución pionera, sabiendo que los problemas fundamentales de la democracia os preocupan y que sólo a través de la reflexión, de la crítica, del debate y del diálogo, será posible introducir en las instituciones democráticas las mejoras necesarias para que demos una respuesta positiva a la crisis de desarrollo por la que atraviesan las democracias contemporáneas,



"La ley no contiene pasiones, las cuales, por el contrario, se encuentran necesariamente en el interior de cada alma humana".



Así se expresó Aristóteles en un pasaje célebre de la "Política", para defender el gobierno de las leyes contra el gobierno de los hombres. Tenemos que continuar escuchando al filósofo griego y, en esta línea, debe caminar todo el pensamiento democrático. Nadie mejor para comprender la importancia de esta afirmación que los miembros de un Congreso que, de hecho, es más un órgano del pueblo que un órgano del Estado y a quien compete una unión, cada vez más necesaria, entre pueblo y Estado. Aquí se hace la ley general y abstracta para todos, con el objeto de garantizar la libertad y la dignidad, el respeto mutuo y la solidaridad y, en resumen, la justicia.



Precisamente de falta de libertad y de justicia adolecen las democracias y los pueblos contemporáneos.



Compete a las instituciones parlamentarias la compresión y la vivencia cotidiana de esos valores, esos deseos, esos designios y su práctica.



Llegó el día de hacer de las democracias representativas auténticos regímenes políticos del pueblo, por el pueblo y para el pueblo.


Señor Presidente del Senado, señor Presidente de la Cámara de Diputados, señores Senadores y Diputados:



Portugal y Chile son países amigos que comparten los mismos valores de la democracia pluralista y del humanismo universalista. Tenemos raíces históricas y culturales que provienen de un tronco común y, a pesar de estar insertos en Continentes diversos, poseemos variados lazos que nos unen.



Quiero terminar, señores Senadores y Diputados, dejando un saludo en vuestras personas  como  legítimos  representantes del pueblo chileno, al que tanto admiro, formulando mis sinceros votos para un trabajo fructífero al servicio de la libertad y de la paz.



--(Aplausos).

El señor VALDÉS (Presidente del Senado).- Se levanta la sesión.



-Se levantó a las 12:59.







Manuel Ocaña Vergara,







   Jefe de la Redacción







